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		Todo parte de una llamada y un encuentro: "Ven y sígueme" Mt 19,20. Para aquellos primeros discípulos, todo cambió a partir de ese encuentro con Jesús y no volvieron ya a ser los mismos. Ya no volvieron a mirar el mundo, las personas, las circunstancias que vivían de la misma manera. Ya no volvieron a pensar y sentir como antes.
" Y dejando al instante las redes le siguieron" Mc 1,18. Esta vuelve a ser la invitación que nos haces Señor hoy también a nosotros: Deja lo que te enreda, o lo que es lo mismo, no enredes en lo que te quita la paz, la alegría y felicidad porque yo te he regalado la vida para ser feliz.

		Muchas veces cuando hemos orado esta cita nos hemos centrado en lo material, porque es verdad que la sociedad de consumo nos tiene atrapados, pero hoy nos vamos a centrar más en otro tipo de redes, que nos tienen también enredados muchas veces y que nos condicionan mucho a la hora de amar y ser felices.
		Se trata de nuestros pensamientos y emociones. Unos pensamientos y emociones en los que nos mantenemos enredados y atrapados en muchos momentos de nuestra vida por las circunstancias que vivimos, por las distintas situaciones personales, familiares o de nuestro entorno en general:  El qué dirán o pensaran el buscar siempre agradar y contentar a todo el mundo, etc… son caminos que nos agobian y nos agotan.

		Cuando Jesús nos invita a seguirle nos está diciendo: sigue mis pasos, sigue mis huellas, anda por mis caminos: " Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida" Jn 14,6.
		Seguir a Jesús por sus caminos supone abandonar muchas veces mis caminos: ""Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos" Is 55,8.
Exp: Volviendo de Zaragoza para salir de Madrid dirección a Andalucía llevábamos unas indicaciones muy claras en un papel...Habíamos trazado una ruta y cuando llevábamos más de 1 hora dando vueltas por Madrid totalmente perdidos paramos a preguntar.... El hombre viéndonos ya desesperados nos dijo: seguidme yo os conduciré a la salida. Nos llevó por otro camino que nada tenía que ver con lo que habíamos planeado y escrito nosotros. Nos fiamos, nos sacó y nos condujo a la salida de Madrid.

		Jesús en este inicio de año nos vuelve a llamar: "Ven y sígueme" ...porque "Yo he venido para que tengas Vida en abundancia" Jn 10,10.
		La vida en abundancia, la vida en plenitud que tanto anhelamos nos viene de: seguirle a Él, de andar por sus caminos, de acogerle en nuestra vida como amigo, compañero y Maestro de vida, porque como bien dice el Refrán: "Dime con quién andas y te diré quién eres". Si ando con Jesús, se me ira pegando su manera de pensar, su manera de vivir, su manera de sentir... Y en eso nos vamos a centrar en este rato. Seguimos a Jesús para tener sus mismos pensamientos y sentimientos porque de ahí no viene la vida en plenitud.

		Ser cristiano es ser otro Cristo. La llamada no es a "hacer" cosas, es a "ser" como Él, es poder llegar a decir: " Nosotros tenemos la mente de Cristo" I Co 2,16.
Y por eso nos dice S. Pablo: "Tened entre vosotros los mismos sentimientos de Cristo" Fl 2,5.
A lo largo de este día vamos a hablar de la "inteligencia emocional" y tiene mucho que ver con pensar y sentir como Jesús.
	La inteligencia emocional es la capacidad de dominar las propias emociones y también la capacidad de comprender las de las demás. Jesús nosotros decimos que es nuestro Maestro: de oración, de humildad y muchas cosas más ...también lo es de inteligencia emocional porque ha sido capaz de producir pensamientos y emociones que se salían de los patrones comunes.


1.  Contexto histórico

		Para comprender la manera de pensar, sentir y actuar de Jesús es importante que nos situemos en el contexto histórico en el que nació y vivió. Jesús se hizo hombre en un País y en una época concreta, como cada uno de nosotros. Con una cultura y situación política y social concreta. Bajo la influencia del Imperio Romano los hombres y mujeres de aquella sociedad vivían oprimidos y sometidos, atemorizados, explotados, despreciados en su mayoría, tratados con violencia y sufriendo todo tipo de abusos. Podemos imaginarnos por un momento el tipo de sentimientos y emociones que despertaría ese ambiente en aquellos contemporáneos de Jesús. ¿Cómo tenía que ser su personalidad para que en medio de esa realidad se pusiera a hablar de libertad, de perdón de amar al prójimo a todos por igual? 
		En contra de los pensamientos y sentimientos que había en el ambiente de rabia, odio venganza… Acogió y se relacionó con las personas que el pueblo más rechazaba: las prostitutas, los leprosos, los enfermos, recaudadores de impuestos, los niños, las mujeres...

		Jesús nos sorprende con su capacidad de manejar los momentos de tensión, contrariedades, dificultades, dolor y sufrimiento. Tuvo actitudes muy singulares que salían de los patrones comunes: " Al ver los escribas y fariseos que comía con los pecadores y publicanos decían a los discípulos: ¿Es que come con los publicanos y pecadores?  Mc 2,16.

   2.   Jesús fue un gran conocedor de sí mismo

		Jesús fue un gran conocedor de sí mismo. Controlo sus emociones en todos los momentos y sobre todo en las situaciones más difíciles de su vida. Fue capaz de responder de tal manera en esos momentos de intenso dolor y sufrimiento demostrando así su extraordinaria capacidad emocional: " Padre perdónales porque no saben lo que hacen..."  Lc 23,34.
"Vosotros me llamáis el Maestro y el Señor y decís bien porque lo soy...Os doy ejemplo para que también vosotros hagáis lo que yo hago" Jn 13,13.	

Ej. Cuando queremos aprender cualquier cosa: a conducir, a manejar el ordenador, hacer punto, a cocinar...tenemos que fijarnos bien en el que nos enseña, prestarle atención y luego hacer nosotros lo mismo. Para vivir la fe y seguir a Jesús también tenemos que hacer lo mismo. Si quiero aprender a manejar mis emociones me fijo en Jesús mi Maestro e intento hacer lo que me enseña.	 
		 Jesús fue alguien que experimentó momentos de extrema tensión y angustia, sin embargo, los problemas no lo manejaban, Él manejaba sus problemas. Las frustraciones no lo dominaban, Él dominaba las frustraciones. ¡Cuántas veces a nosotros el abandono, el fracaso, la decepción... nos tumban! Jesús a pesar de todo eso siguió adelante con su Proyecto del Reino: "¿También vosotros queréis marcharos?"  Jn 6,67.

		Jesús tenia pleno conocimiento de sus emociones y por ende conocía muy bien lo que hacía, cosa que le permitió tener metas y prioridades muy claras:

" Tomando consigo a los Doce, les dijo: «Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles, y será objeto de burlas, insultado y escupido; y después de azotarle le matarán, y al tercer día resucitará».  Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía. " Lc 18,31-34.

Ej.: Jaime Bonet en el Sínodo en Roma....Aunque se sintió incomprendido y solo siguió adelante.

		Él expresaba que primero era lo interior, o sea, el mundo de los pensamientos y las emociones debía ser transformado, en caso contrario el cambio exterior no tendría estabilidad, no pasaría de mero maquillaje social. Para Cristo, el cambio exterior, de los aspectos sociales, era una consecuencia de la transformación interior.

Ej: El niño y el padre en el tren con el periódico. Si reconstruyes al hombre se reconstruye el mundo.

Al leer Marcos 7, 17-23, se puede ver que para Jesús es de suma importancia la salud interior de la persona:  "Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola. Él les dijo: «¿Conque también vosotros estáis sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que de fuera entra en el hombre no puede contaminarle, pues no entra en su corazón, sino en el vientre y va a parar al excusado?»  Así declaraba puros todos los alimentos. Y decía: «Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre.  Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas: fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, avaricias, maldades, fraude, libertinaje, envidia, injuria, insolencia, insensatez.  Todas estas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre». Mc 7,17-23.

Ej.: Se habla mucho de personas tóxicas que solo hablan de lo negativo...te envenenan...son vampiros emocionales que te dejan emocionalmente caos.
Ej.: Gandhi: "Se tú el cambio que te gustaría ver en el mundo". Empecemos por cambiar nuestro interior, nuestros pensamientos y sentimientos y estaremos influyendo en la transformación del mundo.
" Transformaos mediante la renovación de vuestra mente" Rm 12,12. Este es el gran cambio interior.

3.  La oración como Fuente para el autoconocimiento

		Jesús nos enseña su secreto y clave para ese cambio interior. Es tan importante para Jesús la salud interior que se puede constatar en la vida de oración que tenía. La oración para un judío como lo fue Jesús, es ese espacio que se separa para encontrarse con Dios, donde se agradece y se alaba, agradece y se pide; pero ante todo es un espacio para apaciguar al ser y librarlo de todas aquellas presiones externas que no dejan ver con claridad cada uno de los problemas que se puedan presentar en la vida. Jesús utiliza la oración como esa herramienta que ayuda al ser humano para dar respuestas acertadas a los acontecimientos que se expresan en la vida: 

" De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración."  Mc 1,35.

-En Mc 14, 32ss vemos la fuerza y el poder de la oración: " Viene por tercera vez y les dice: «Ahora ya podéis dormir y descansar. Basta ya. Llegó la hora. Mirad que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores.  ¡Levantaos! ¡vámonos! Mirad, el que me va a entregar está cerca». 	
Sta. Teresa: "Cuando enseñas a una persona a orar, la has salvado". ¿De qué? de la inestabilidad y subjetividad de sus sentimientos y emociones.


"Lámpara para mis pasos es tu Palabra Señor, luz para mi sendero" Sl 119,105.
" Al abrirse tus palabras iluminan dando inteligencia a los sencillos" Sl 119,130.

S. Ignacio: "En tiempo de desolación no hacer mudanza".  Si me dijeran que la Compañía de 
Jesús debe desaparecer me bastarían 10 minutos de sagrario....

"Al ir va llorando llevando la semilla (del odio, el rencor, la envidia…) al volver vuelve cantando trayendo sus gavillas" Sl 126,6. (el fruto de la oración del encuentro con Dios es un corazón liberado de las emociones que nos quitan la paz, que rompen la comunión...el fruto es un corazón nuevo, reconstruido, capaz de perdonar y amar.).
Voy a la oración con toda mi rabia y deseos de rencor, venganza y deseos de romper la relación con esa persona y salgo con el deseo de perdón, compasión y misericordia ¿Quién me ha cambiado esos sentimientos y pensamientos? Dios, Jesús me ha cambiado la mirada y el corazón.
"Quitaré de su carne el corazón de piedra y le daré un corazón nuevo..." Ez 11,19.

-En Lc 11,1-4 vemos como Jesús enseña a orar a sus discípulos:  "Y sucedió que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: «Señor, ensénanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos».  Él les dijo: «Cuando oréis, decid: Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación». 

- En Lc 18,1ss nos enseña a Jesús diciendo a sus discípulos sobre la importancia de perseverar en la oración: (Parábola de la viuda insistente con el juez…)"Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. "

